
CALENDARIO DE LA CATEQUESIS 

 DE PRIMERA COMUNIÓN 

RECUERDA: 

Es importante que seas puntual, cada encuentro empieza a las 

14h20 y termina a las 15h45.  

No faltes y en el caso de que no puedas asistir justifica inmedia-

tamente, ten presente que si faltas en dos ocasiones no podrás 

continuar en la catequesis. 

Trae siempre tu Biblia, pues ella es el mejor instrumento de tra-

bajo en este proceso de interiorización.  

Nota: En caso de haber algún cambio en las fechas programa-
das lo haremos saber con la debida anticipación.  

OCTUBRE 2009 

Jueves 08 Jueves 22 

NOVIEMBRE 2009 

Jueves 5 Sábado 7, I Reunión de PPFF 
                    09H00 

Jueves 19   

DICIEMBRE 2009. 

Jueves 3   

ENERO 2010 

Jueves 7 Jueves 21 

FEBRERO 2010. 

Jueves 11 Sábado 13, II Reunión de PPFF                
                   09H00 

Jueves 25   

MARZO 2010 

Jueves 04 Jueves 18 

ABRIL 2010 

Jueves 08 Jueves 22 

MAYO 2010 

Jueves 06 Jueves 27 

Sábado 29 III Reunión de PPFF 
                  09H00 

  

JUNIO 2010 

Martes 01 convivencia  Miércoles 02 Convivencia  

Jueves 03 convivencia  Domingo 06:  Primeras Comuniones. 

Bienvenidos y bienvenidas a la          

catequesis de Primera Comunión, esta-

mos seguros que estos encuentros 

serán muy significativos, pero necesitas 

cultivar dos actitudes; en primer lugar 

dejar que Dios hable y te inunde con 

su Espíritu Santo y en segundo lugar 

busca constantemente hacer un en-

cuentro personal con Dios y así lo pue-

das descubrir en quienes están a tu 

alrededor. 

 

El Sacramento de La Eucaristía quiere comprometernos   

para siempre en la construcción del Reino de Dios, Jesús 

desea quedarse en nuestras vidas todos los días, Él quiere 

que lo consideres el alimento que da la vida eterna. 

 

Prepárate con mucha fe y devoción para que puedas reci-

bir el cuerpo y la sangre de Cristo, y verás como el Señor 

Jesús bendecirá toda tu vida. 

 
“No tengas miedo a Cristo, con él no se pierde nada,  

sino que se gana todo”.  

Diseño: Departamento de Pastoral, Catequesis de Primera Comunión,  
            Año lectivo 2009-2010.  



La siguiente carta ha sido escrita para ti, léela con mucha atención. 

Yo estoy en la Eucaristía.  
  

 ¡Hola amigo(a)!. Yo quiero 
hacerte hoy una pregunta para que te 
la contestes a ti mismo: ¿Qué es para ti 
la Eucaristía…? Me gustaría que fuese 
una oportunidad de encontrarnos los 
dos y hablar de las cosas bonitas de la 
vida, del alma, de la tierra, del cielo…  
La persona que se toma en serio la     
Eucaristía ha de vivir de otra manera, 
como de otra manera vivió mi pueblo 
desde la primera Pascua. Como también empezaron a vivir la 
vida nueva mis primeros amigos una vez que comprendieron de 
verdad en la Ultima Cena que Yo estaba vivo, y que me podían 
encontrar cada día en la Eucaristía.  
 
 En este tiempo se habla de muchas cosas: alegría,       
esperanza, cambio, resurrección… Y todo eso es correcto. Yo 
quiero que estés alegre, y que tengas esperanza, y que           
experimentes un cambio profundo en tu alma, y que resucites de 
tus muertes… Iremos hablando de estas cosas poco a poco. Pero 
yo quiero hablarte hoy de algo que dejé a la Iglesia y al mundo 
entero, y que muchos todavía no se han enterado. Me refiero a 
la Eucaristía. Mi presencia en el Pan consagrado, en el            
Sacramento del Amor, en la celebración pascual de cada día en 
el altar, en mi casita del Sagrario en donde vivo muy cerca de 
ustedes. El mundo busca prodigios, los creyentes reclaman      
milagros, y el milagro diario de la Eucaristía no les llama la 
atención a la gran mayoría. En cierto modo lo comprendo,     
porque esa transformación tan substancial que experimenta el 
Pan consagrado, gracias a mis palabras que pronuncia el       
sacerdote,  no es algo espectacular, mágico, llamativo… No lo es 
porque no es eso lo que Yo pretendo. No olvides que yo no soy 
un “mago”. Ni mis sacerdotes son “magos” e “ilusionistas”.  Me da 
pena que mis amigos vayan a los actos religiosos como el que va 
a la feria, o al circo, o buscar maravillas alucinantes. Yo vine 
ofreciendo algo más sencillo, más profundo, más auténtico, más 
sobrenatural, y al mismo tiempo más humano. La eucaristía es 
la relación amorosa entre los hombres y Dios. Entre tú y Yo.   
 

 
 
 
 
Es sencillamente un encuentro amoroso entre el Creador y la 
criatura, entre el Padre y los hijos, entre el Amigo y los suyos,   
entre nosotros. Por eso quise quedarme en la Eucaristía, para 
hacer más posible esta realidad.  
 
 Es verdad que Yo estoy presente en todos los sacramen-
tos, pero de un modo especial en la Eucaristía. En este             
Sacramento, que soy Yo mismo, está el centro de todo lo demás, 
la fuente de todas las gracias, la vida de la Iglesia. No lo dudes, 
en la Eucaristía estoy Yo vivo. De un modo real y no simbólico 
que algunos piensan. En el santo sacrificio del Altar, en la       
comunión y en el sagrario, te espero a ti con la ilusión de pasar 
juntos un buen rato, y ofrecerte mi ayuda.  
 
 Los que reciben Mi Cuerpo en las debidas condiciones de 
aprovechamiento espiritual, tendrán Vida Eterna, vivirán para 
siempre. Todo esto no es fácil de comprender. Cuando yo        
anuncié que me iba a dar en comida oí que algunos decían 
“duras son estas palabras”, y muchos se marcharon porque me 
tomaron por loco. Pero Yo no podía decir lo contrario a la     
Verdad. Y le dije a los míos: “¿ustedes también quieren          
marcharse?”. Mi amigo querido Pedro dijo con toda su alma: 
“Señor, ¿A dónde vamos a ir? ¡Sólo Tú tienes palabras de vida 
eterna!”.  
 
 Yo te invito a esta fiesta de Pascua que es la Eucaristía. 
Y a que comas mi Cuerpo con hambre y amor. Y a que pasemos 
ratos de conversación junto al Sagrario. Y a celebrar con gozo la 
Acción de Gracias en torno al altar. No me falles. Díselo a los   
tuyos. No quisiera que perdieras la ocasión de vivir intensamente 
Mi presencia, y me dejes a Mí con las ganas de pasar un rato jun-
to con ustedes, mis amigos.   
 
 Te doy Mi Bendición y mi abrazo de Paz. Tu amigo  
 
       Jesús  

 
 

 


